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El lema del Papa Francisco, como obispo y como
Papa, ha sido "miserando atque eligendo". Procede
de las Homilías de San Beda el Venerable, que, al
comentar el episodio evangélico de la vocación de
San Mateo, escribe: "Vio Jesús a un publicano, y
como le miró con sentimiento de amor y le eligió
(miserando atque eligendo), le dijo: Sígueme".

En la fiesta de San Mateo del año 1953, el joven Jorge
Bergoglio experimentó, a la edad de 17 años, la pre-
sencia amorosa de Dios en su vida. Tras una confe-
sión, sintió su corazón tocado y sintió la misericordia
de Dios, que, con mirada de tierno amor, le llamaba
a la vida religiosa como jesuita.

Oh María, Sede de la Sabiduría,
intercede, como Madre nuestra

por todos los enfermos
y los que se ocupan de ellos.

Haz que en el servicio al prójimo que sufre
y a través de la misma experiencia del dolor,
podamos acoger y hacer crecer en nosotros

la verdadera sabiduría del corazón.

Papa Francisco

Intenciones de oración del Papa
Mayo: Oremos para que a través del trabajo se realice
cada persona, se sostengan las familias con dignidad y se
humanice la sociedad.

Junio: Oremos para que cada uno de nosotros encuentre
consolación en la relación personal con Jesús y aprenda
de su Corazón la compasión por el mundo.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Oramos ppor llos mmisioneros

Protege, Señor, a tus misioneros, que dejan todo para
dar testimonio de tu palabra y de tu amor. En los
momentos difíciles, sostenlos, consuela sus corazones,
y corona su trabajo de frutos espirituales. Y que tu
imagen del crucifijo que les acompaña
siempre, les hable de heroísmo, de gene-
rosidad, de amor y de paz. Amén.



POCOS DÍAS ANTES DE FALLECER:

Queridos hermanos y hermanas enfermos,
en este momento de mi vida comparto mucho
con ustedes: la experiencia de la enfermedad,
de sentirnos débiles, de depender de los demás
para muchas cosas, de tener necesidad de
apoyo. No es siempre fácil, pero es una escue-
la en la que aprendemos cada día a amar y a
dejarnos amar, sin pretender y sin rechazar, sin
lamentar y sin desesperar, agradecidos a Dios
y a los hermanos por el bien que recibimos,
abandonados y confiados en lo que todavía
está por venir. La habitación del hospital y el
lecho de la enfermedad pueden ser lugares
donde se escucha la voz del Señor.

6 de abril de 2025, 
Jubileo de los Enfermos

OFRECIMIENTO DIARIO 
POR LA SALVACIÓN DEL MUNDO

Sentíos partícipes a pleno título de la vida y
misión de la Iglesia. Vuestra presencia silencio-
sa, pero más elocuente que muchas palabras,
vuestra oración, el ofrecimiento diario de vues-
tros sufrimientos, en unión con los de Jesús cru-
cificado por la salvación del mundo, la acepta-
ción paciente y hasta alegre de vuestra condi-
ción son un recurso espiritual, un patrimonio
para toda comunidad cristiana. No tengáis
vergüenza de ser un tesoro valioso de la Iglesia.

VIVIR LA PROPIA VIDA DE MODO CRISTIANO

Bernadette (vidente de Lourdes y enferma),
tras haber estado en la Gruta y gracias a la ora-
ción, transforma su fragilidad en apoyo para los
demás, gracias al amor se hace capaz de enri-
quecer a su prójimo y, sobre todo, de ofrecer su
vida por la salvación de la humanidad. El hecho
de que la hermosa Señora le pida que rece por
los pecadores, nos recuerda que los enfermos,
los que sufren, no sólo llevan consigo el deseo
de curarse, sino también el de vivir la propia
vida de modo cristiano, llegando a darla como
verdaderos discípulos misioneros de Cristo.

DIOS COMPRENDE 
NUESTRAS ENFERMEDADES

¿Qué podemos echar en cara a Dios por
nuestras enfermedades y sufrimientos que no
esté ya impreso en el rostro del Hijo crucifica-
do? A su dolor físico se unen el ridículo, la mar-
ginación y la lástima, mientras Él responde con
la misericordia que a todos acoge y a todos
perdona: Por sus llagas hemos sido curados.
Jesús es el médico que cura con la medicina
del amor, porque toma sobre sí nuestro sufri-
miento y lo redime. Sabemos que Dios com-
prende nuestras enfermedades, porque Él
mismo las ha probado antes en persona.

SOIS CRISTO CRUCIFICADO 
ENTRE NOSOTROS

A vosotros enfermos os digo que si no podéis
comprender al Señor, pido al Señor que os
haga entender dentro del corazón que sois la
carne de Cristo, que sois Cristo crucificado
entre nosotros, los hermanos que están muy
cerca de Cristo. Una cosa es mirar un crucifijo
y otra es mirar a un hombre, una mujer, un niño
enfermos, esto es, crucificados allí en su enfer-
medad: son la carne viva de Cristo.


